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DETALLES DE ESTE DÍA / FIESTA

RAFAELA YBARRA nació en Bilbao el 16 de enero de 1843 en una familia acomodada del sector industrial, quien le posibilitó una educación amplia y esmerada.
Mujer de carácter vital, dulce y afable. Su educación cristiana y amabilidad natural favorecieron el crecimiento de su piedad religiosa y la compasión por los necesitados que siempre la caracterizaron, y que se transformó, a lo largo de su vida, en amor generoso a cuantos tuvieron la suerte de conocerla y necesitarla.
A los 18 años se casó con José Vilallonga, ingeniero catalán, que con el tiempo sería uno de los principales impulsores de los Altos Hornos de Bizkaia. La pareja fijó su residencia en Bilbao, en una finca llamada La Cava. Fue un matrimonio feliz y fecundo. Tuvieron siete hijos, dos de ellos muertos en temprana edad. A la muerte de una hermana de Rafaela, se hicieron cargo de cinco sobrinos, a los que ella amó y educó como a sus propios hijos.

En pleno siglo XIX, cuando España experimenta un fuerte aumento de población y Bilbao se convierte en un polo de atracción, Rafaela Ybarra es consciente del peligro que corre la juventud, que, en busca de una mejor situación de vida, acuden a la capital donde sólo encuentran explotación, pobreza y marginación, acompañado de grandes peligros. Su situación social no fue un obstáculo, para que su sensibilidad con la juventud marginada le llevara a realizar un apostolado en un campo de acción tan grande, que ni siquiera después de su muerte, se pudo saber hasta dónde había podido llegar.
Pone a disposición de los pobres todo su dinero y sus energías: recoge a las jóvenes que acuden en busca de trabajo, les busca empleo, y continúa trabajando con ellas hasta que les proporciona un hogar y un trabajo digno. Al mismo tiempo que no descuida su vida familiar como esposa y madre, se dedica a una vida intensa de apostolado interviniendo en todas las OBRAS de beneficencia que por entonces se llevaban a cabo en Bilbao. Lejos de ella estaba la FUNDACION DE UN NUEVO INSTITUTO RELIGIOSO.
Era el 8 de diciembre de 1894, cuando en un pequeño piso de Bilbao, Rafaela Ybarra junto a tres jóvenes entusiastas de la OBRA, comenzaron su aventura de ser madres y educadoras de aquellas niñas y jóvenes que iban a necesitar ayuda en aquellos difíciles años de finales de siglo. En su misión se asemejaría a los ÁNGELES CUSTODIOS, cuyo nombre tomaría para su fundación, y cuyas actitudes habría de imitar. Unidas a Dios por la oración y el apostolado, llevarían el anuncio del amor de Dios, al mundo de la niñez y de la juventud.
El acontecimiento cumbre en la vida de Rafaela y en la de la obra por ella iniciada, se produjo el 2 de Agosto de 1897, fiesta de Nuestra Señora de los Ángeles, fecha en que se puso la primera piedra del Colegio Ángeles Custodios de Zabalbide en Bilbao, para quedar inaugurado definitivamente el colegio el 24 de marzo de 1899. La Congregación de los Santos Ángeles Custodios, tiene por fin Casa Madre, que podrá servir de modelo a las que más tarde se levantarán.
Rafaela Ybarra fallece el 23 de febrero del año siguiente, en 1900, a los 57 años, sin poder ver consolidada su fundación. Pero su OBRA no muere. Sus raíces habían sido fuertes y a pesar de las dificultades, muchas eran las que iban a seguir su ejemplo y continuar la FUNDACIÓN comenzada y apoyada por ella desde el cielo, en el hermoso trabajo de evangelizar y ayudar a los más necesitados.
Pronto la Congregación de los SANTOS ÁNGELES CUSTODIOS se extendió por otras provincias españolas, así como por Italia y América Latina.
El 30 de septiembre de 1984, en la plaza de San Pedro, tuvo lugar el solemne acto de la beatificación, una vez que el 24 de abril de 1983, el Papa Juan Pablo II, firmara el Decreto de Aprobación del milagro. Actualmente se encuentra abierto el proceso de canonización.
A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS
EVANGELIO: Mateo 11, 25-30

En aquel tiempo, Jesús exclamó:

- «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.

Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera».

HOY, NUESTRA HORA
El hecho es que los “caminos de Dios” nos sobrepasan constantemente y en las “formas” más inesperadas. En la celebración de hoy, de Rafaela Ybarra, sucede algo (o mucho) de esto mismo. Dios nos sorprende por medio de una madre de familia, a la que además de dar hijos y sobrinos a los que cuidar, le ofrece una SENSIBILIDAD especial de cara al mundo de la marginación, que en esos momentos históricos, se estaban produciendo en su entorno más inmediato.
He aquí la primera gran “lección” que la fiesta de hoy nos propone: Dios se revela a los sencillos de corazón. Con razón, Jesús, -la presencia viva y visible de Dios-Padre-, nos lo enseña con claridad: “Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor”.
¡Hermosa y enorme revelación del corazón filial que admira a su Padre! Y es que “así te ha parecido mejor”: todo de una enorme simplicidad, pero con una enorme fuerza interna, capaz de “despertar” tantos corazones con vistas a la MISIÓN, compartiendo con el mismo Jesús, la tarea de anunciar y ser presencia viva de la Buena Nueva del Padre-Dios. Es el mensaje del Evangelio que ha sugerido tantas y tantas entregas generosas y hasta el límite.
Nuestra beata, Rafaela Ybarra, ha vivido la misma experiencia y ha descubierto, en la propuesta de Jesús, una LLAMADA significativa y exigente. Y, a pesar de su posición social y de su opción de vida como madre de familia numerosa, ella ha “entendido” esa llamada y no la puede dejar de responder.
Así, se pone “manos a la obra” en aquella realidad que ella descubre en su entorno más cercano. Y comienza a responder con todas sus fuerzas y buscando las ayudas necesarias, para llevar a cabo la obra, que intuye es NECESARIA, desde su sensibilidad de madre y como seguidora de Jesús de Nazaret. Y aquí nace otra expresión NUEVA y CONCRETA del Evangelio, vivido y hecho experiencia, de cara a las jóvenes que se encuentran en una situación complicada en aquella cultura y realidad social. Es la respuesta evangélica, esto es, una Buena Noticia, en aquel momento y en aquellas circunstancias.
De hecho, el lema de la vida de Rafaela (“No os canséis nunca de hacer el bien”) es una muestra clara y evidente de cuanto puede vivir un corazón que ha escuchado al Maestro y su LLAMADA a ser Buena Nueva en medio de las chicas jóvenes y que irradia más allá de ese entorno más inmediato.
Mirar, ver, escuchar y responder a la propuesta del Maestro, para cuantos, también HOY, se sienten ante esa Buena Nueva, es el DESAFÍO y el RETO de sus vidas. Seguro que también para NOSOTROS: es una invitación concreta y directa. En nuestro entorno, en nuestras Comunidades Cristianas, en nuestra Iglesia… se dan HOY situaciones que requieren una respuesta positiva y valiente. La cuestión es quién da el paso adelante y se pone… “manos a la obra”.

Serán los jóvenes que no sólo se marchan de la Iglesia, sino que se alejan de Jesús y de su Buena Nueva; serán las familias, cada día más al margen de los valores que plantea el Evangelio; serán los niños que ni siquiera son iniciados en la fe y en el seguimiento de Jesús de Nazaret; serán los ancianos, en tantos casos abandonados a su suerte y sin medios suficientes para vivir con dignidad humana y cristiana; o son tantos hombres y mujeres sin techo ni medios dignos de vida; o serán tantos y tantas, en condiciones de vida deplorables, sin un trabajo con el que vivir dignamente ni sacar adelante a sus familias; o tantos inmigrantes, obligados a la clandestinidad y a realizar los servicios más humildes, pero en la inseguridad de su situación…
¡Cuántas realidades que requieren una RESPUESTA y que están pidiéndonos una actitud más valiente, positiva y comprometida! No se nos pide más que “lo que está en nuestras manos”, pero eso no lo podemos eludir.
Ojalá la celebración de la Beata RAFAELA YBARRA despierte, en cada uno de nosotros y nosotras, ese deseo sincero de responder a las LLAMADAS que el Maestro nos propone desde nuestro entorno, desde nuestra realidad, desde nuestra cultura, concreta y específica, pero también necesitada de corazones generosos.
ORACIÓN

Dios y Padre bueno, 

que nos ofreces el modelo de la beata Rafaela Ybarra,

que supo conciliar de forma admirable

su papel de esposa y madre ejemplar

con una vida llena de amor hacia Ti,

de caridad para con los pobres

y de solicitud por la educación de la mujer.

Concédenos que, a imitación suya,

elijamos para nuestra vida

la práctica de la caridad y el desprendimiento,

asumir las dificultades y renuncias de todo compromiso cristiano, 

y vivir la alegría de ser fieles a tu santa voluntad, 

siendo testigos de tu amor con todos los que nos rodean.

AMÉN.

PLEGARIA
AQUÍ ESTOY, SEÑOR

Aquí estoy, Señor.

quiero ir en tu nombre adonde quieras.

Me pongo en tus manos

como el barro en las manos del alfarero.

Haz de mí un testigo de la fe

para iluminar a los que andan en tinieblas.
Un testigo de esperanza,

para devolver la ilusión a los desencantados.
Un testigo de amor,

para llenar el mundo de solidaridad.

Aquí estoy, Señor, mándame.

pon tu Palabra en mis labios,

pon en mis pies tu diligencia

y en mis manos tu tarea.

Pon tu Espíritu en mi espíritu,

pon en mi pecho tu amor,

pon tu fuerza en mi debilidad

y en mi duda tu voluntad.

Aquí estoy, Señor, mándame

para que ponga respeto entre los seres,

justicia entre los hombres,

paz entre los pueblos,

alegría en la vida, ilusión en la Iglesia,

gozo y esperanza en la misión. 

AMÉN.
CANTO
Buscaba por la vida

llenar mi corazón,

mis ojos te encontraron,

llegó hasta mí tu voz: 

no sé qué me dijiste

que todo en mí cambió,

me diste tu amistad,

me diste tu calor.

TÚ ME LLAMAS, OIGO TU VOZ,

TU MENSAJE ES VIDA, ES VERDAD Y AMOR.

TÚ ME LLAMAS, OIGO TU VOZ,

SEGUIRÉ TUS PASOS, QUIERO AMAR, SEÑOR.

Leyendo tu Evangelio

en él pude aprender

que es grande quien se humilla,

que es fiel quien tiene fe;

quien llora mientras siembra

con gozo cogerá.

Dichoso son los pobres

con ellos Dios está.

TÚ ME LLAMAS, OIGO TU VOZ…

Y sigo por la vida

guiado por mi fe,

seguro en tus palabras, 

Jesús de Nazaret;

no importan sufrimientos

si quiero a Ti llegar,

pues sólo por la cruz

podré resucitar.

TÚ ME LLAMAS, OIGO TU VOZ…

(Autor: Maximiliano Carchenilla. Disco: “Canto a Dios” – Musical Pax)
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